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Sinopsis 







Silas finalmente verá realizado su mayor sueño: su tan esperado matrimonio con el amor de su vida, Sandro. Entre las ataduras del destino y los obstáculos que la vida les depara, una sorpresa aparece en su camino.

     ¿Qué sucederá con Silas y Sandro? ¿Y qué sorpresa cruzará sus caminos?


1.







Silas caminaba de un lado a otro en la habitación del hotel donde tendría lugar su tan anhelada boda con el amor de su vida, Sandro. Como CEO, se esperaba que la ceremonia fuera lo más elegante y grandiosa posible, y, como el dinero nunca fue un problema para él, allí estaba Silas, organizando un evento que sería digno de la realeza, aunque eso fuera "en contra de su voluntad".

Aunque apreciaba el lujo y la sofisticación, Silas siempre soñó con una boda sencilla y acogedora. No veía la necesidad de tanto lujo en un evento que duraría solo una noche, pero decidió no dejar que esos pensamientos perturbaran su mente.

Silas ya estaba vestido con un elegante traje negro de alta sastrería, listo para su gran día junto a su amor. Retorciendo las manos una en la otra, apenas podía esperar para comenzar ese momento grandioso y fenomenal, el comienzo de su tan soñada familia.

"No puedo llorar", pensó. Los ojos llenos de lágrimas a punto de correr por su rostro. Intentaba por todos los medios impedirlas, pero fueron más fuertes que él, descendiendo con abundancia por sus mejillas, marcándolas por donde pasaban. "¡Maldición! Y allá se fue el maquillaje". Estresado, pronunció un susurro, prácticamente inaudible.

Se sentó en la silla frente al tocador, bufando de frustración. Tendría que volver a hacer todo el maquillaje que había hecho. Muchos pueden pensar: '¡Ah! ¡Pero los hombres no necesitan maquillaje!' Sin embargo, Silas creía que era necesario, al menos para su boda. Y allí estaba él, rehaciendo lo que las lágrimas se encargaron de deshacer.

Después de un retraso de dos horas, Silas finalmente se sintió listo para salir del lugar en el que estaba y bajar las escaleras, donde su amado novio estaría esperándolo. Parecía estar viviendo un sueño, y si fuera realmente un sueño, que nunca despertara, fue lo que pidió en una breve oración.

Con los ojos brillando de emoción por finalmente estar viviendo ese tan soñado momento, Silas abrió la puerta de la habitación donde se estaba preparando y siguió por un estrecho pasillo, alcanzando finalmente la cima de la escalera.

Desde arriba, Silas pudo observar a los invitados, y para su no tan sorpresa, reconoció a personas de la alta sociedad, incluidos gobernadores y CEOs de varias empresas asociadas de Sandro. Además, estaban presentes todos los empleados de la empresa donde trabajaban, elegantemente vestidos con trajes de gala. Mientras sus ojos recorrían el ambiente, Silas reconoció algunos rostros, pero otros permanecieron desconocidos.

Silas se esforzaba por contener las lágrimas mientras descendía lentamente la escalera, peldaño por peldaño. Sus pensamientos eran un torbellino de recuerdos: cómo conoció a Sandro, los obstáculos que enfrentaron y lo que la vida les deparó. Se cuestionaba sobre el futuro de la relación con su esposo, reflexionando sobre las posibilidades que se abrían ante ellos. Sin embargo, al encontrar la mirada de Sandro, vio seguridad, paz y tranquilidad, verdaderamente, ese CEO era su puerto seguro.
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Silas tomó la mano que Sandro extendió para ayudarlo a bajar los últimos escalones. Su corazón latía desbocado, casi saliendo por la boca de tanta emoción que sentía en ese momento. Con los ojos llenos de lágrimas que insistían en brotar, era un día de extrema felicidad y Silas no quería estropearlo con llantos innecesarios.

Al darse cuenta de que su prometido estaba a punto de llorar, Sandro preguntó:

— ¿Estás bien, amor? —Aquello lo preocupó enormemente, pues nunca había visto a su amado derramar una lágrima sin un motivo plausible.

Con la esperanza de transmitir su verdadera emoción, Silas miró profundamente a los ojos de Sandro y respondió:

— Estoy bien, vida. Es solo felicidad y mucha emoción mezcladas.

Sandro y Silas estaban uno frente al otro, admirándose mutuamente, con una mirada llena de sentimientos buenos. Silas no pudo contener las lágrimas que comenzaron a correr por su rostro, y poco después, fue el turno de Sandro emocionarse. Silas sonreía abiertamente como si no hubiera un mañana. Era una escena hermosa de presenciar, ya que ambos sonreían el uno al otro mientras las lágrimas fluían libremente, como una forma de liberar las emociones en ese momento mágico.

De manos dadas, Silas y Sandro comenzaron a caminar hacia el altar, temblando de anticipación. La ansiedad se transparentaba en cada paso que daban, en cada ajuste de manos. Silas respiraba profundamente, nunca imaginó que este momento llegaría en su tranquila vida. Estaba viviendo un sueño, algo que nunca imaginó experimentar. Si pudiera, estaría saltando y gritando de tanta felicidad que sentía en ese preciso momento.

Sandro, por otro lado, estaba anestesiado, al menos por fuera. Por dentro, era un manojo de nervios, aunque en el buen sentido. Sus manos temblaban con cada paso, pero necesitaba demostrar firmeza y convicción para calmar a su amado novio. Sandro conocía muy bien a Silas, sabía lo ansioso que estaba con ese momento, sabía que había esperado toda la vida por eso. Por lo tanto, no podía dejar que nada arruinara la perfección de la boda.

—Silas, ¿es de libre y espontánea voluntad que te casas con Sandro?

—Sí. —Silas respondió firmemente, aunque su barbilla temblaba.

—Sandro, ¿es de libre y espontánea voluntad que te casas con Silas?

—Sí. —Sandro respondió inmediatamente.

Los novios estaban tomados de la mano, la felicidad prevaleciendo en sus sentimientos.

—Si alguien se opone a este matrimonio, que hable ahora o calle para siempre —dijo el juez, y un silencio tranquilizador se apoderó del recinto—. Pueden intercambiar los anillos.

Y así se hizo. Sandro y Silas optaron por no hacer votos, pues ambos sabían muy bien lo que sentían el uno por el otro. No necesitaban exhibirse ante las personas, lo encontraban totalmente innecesario.

—De acuerdo con la voluntad que ambos acaban de afirmar ante mí, de recibirlos como marido y marido, yo, en nombre de la ley, los declaro casados. Pueden besarse.

Tan pronto como el juez terminó de hablar, Sandro tomó a su ahora esposo por la cintura, acercándolo para un beso intenso. Los invitados, felices por la pareja, celebraron la unión de dos almas destinadas a estar juntas.


3







Veintitrés horas después...

En Bestemming...

En la luna de miel de la pareja recién casada.

Sandro entra en la habitación con Silas en sus brazos. A pesar de insistir en que no era necesario, su esposo no desistió, diciendo que era tradición.

— Pero nosotros no somos una pareja tradicional —Silas replicó en un intento de hacerlo desistir, sabiendo que cuando su amado se ponía algo en la cabeza, nadie lo quitaba, ni por decreto.

Ahora allí estaba en los brazos de Sandro, siendo llevado a la cama en largos pasos. Él lo besaba en el cuello, haciéndolo estremecer. A Silas le encantaba cuando él hacía eso, generando un deseo incomparable. De hecho, todo en Sandro le causaba un intenso deseo.

Sandro, sabiendo esto, se esmeraba en sus avances. Sus besos subían gradualmente hasta encontrar la boca de su amado, iniciando un beso ardiente y profundo, sus lenguas entrelazándose en un baile intenso.

En pocos minutos, ambos estaban en la cama, quitándose las camisas entre besos apasionados. Sandro iba repartiendo besos y lamidas por todo el torso de Silas, descendiendo con cada toque hacia el camino del placer, saboreando a su ahora esposo como nunca antes.

Silas estaba inundado por una miríada de emociones. Quería expresar su deseo de que Sandro continuara, pero lo que salía de sus labios eran gemidos roncos e intensos.

— Eso, amor, gime para tu marido —Al escuchar esas palabras, Silas prácticamente enloqueció de deseo. Se retorcía, deseando más y más, ansiando satisfacer sus deseos. —Todo a su tiempo, amor. Te daré lo que tanto deseas, pero primero disfrutemos de los juegos previos —Sandro dijo roncamente, abrumado por el exceso de deseo acumulado.

Con una de sus manos, Sandro quitaba los pantalones de su amado. Tan pronto como Silas se sintió liberado, pateó los pantalones para terminar de quitárselos.

— Mi amor, qué lindo te ves así, completamente desnudo para mí —Cuando escuchó eso, las mejillas de Silas se sonrojaron y su primer impulso fue tratar de cubrirse avergonzado. —Déjame ver a mi hermoso y delicioso esposo —ordenó, impidiendo que Silas ocultara su pene ya erecto.

Al ver a esa belleza suplicando por su atención, Sandro ni siquiera lo pensó dos veces antes de comenzar una felación en Silas, quien jadeó al sentir el calor interior de la boca de su amado, que succionaba y saboreaba, pasando la lengua por la glande. Silas se sentía en el cielo y no quería bajar nunca; si eso eran los juegos previos que Sandro mencionaba, él no quería ver el resto... Mentira, sí quería, y mucho, gimiendo y retorciéndose en espasmos involuntarios.

Sandro retiró el pene de su boca, succionando sus testículos, lo que provocó que su esposo soltara un gemido alto, causando una sonrisa satisfecha en los labios de Sandro.

— Sujeta tus piernas hacia arriba y déjame ver tu culito, amor —Sandro susurró en su oído, al mismo tiempo que se quitaba su propio pantalón, quedando desnudo.

Silas, al ver el pene de Sandro, sintió agua en la boca, con ganas de chuparlo. Sin embargo, obedeció a su esposo, sosteniendo sus piernas hacia arriba y exponiéndose por completo.

— Hermoso y delicioso —Sandro dijo, ya metiendo la cara entre sus nalgas, iniciando un beso griego y preparándolo para recibir su pene. Silas, absorto por tanto deseo en ese momento, solo podía escuchar sus gemidos roncos. Al sentir la lengua de Sandro en su culo, no pudo contenerse, exhalando un jadeo; sus labios entreabiertos, su respiración irregular, ya no podían soportarlo más.

— Mételo de una vez, este delicioso pene en mí —Fue la única frase que pudo decir entre gemidos. Con una sonrisa en la comisura, Sandro apartó su rostro del delicioso culito de Silas, extendió su brazo izquierdo y tomó el lubricante en el escritorio al lado de la cama, vertiendo una cantidad razonable en su mano y aplicándola tanto en su pene como en el culo de Silas. Sin previo aviso, comenzó a introducir la cabeza de su pene en el culo de su esposo, quien por reflejo hizo una mueca.

— ¿Te está doliendo? —Sandro preguntó, deteniéndose. Como respuesta, Silas movió la cadera, permitiendo que el pene de su amado entrara completamente. Con movimientos de vaivén, Sandro comenzó a embestir a Silas con fuerza y agilidad, haciéndolo gemir de placer incesantemente.

— Sí, gime para mí —Sandro dijo al mismo tiempo que encontraba el punto G de Silas, quien gemía más alto con cada embestida de su esposo en su próstata.

— Así, voy a acabar pronto —Silas dijo entre gemidos.

— También estoy casi ahí, amor —Sandro dijo, acelerando el ritmo de las embestidas.

Ambos llegaron al clímax al mismo tiempo.
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Cinco años después...

Silas estaba de pie frente al fregadero de la cocina donde vivía con su familia, ensimismado mientras lavaba los platos del almuerzo. Recordaba lo rápido que había cambiado su vida en tan poco tiempo.

Cuando llevaban un año casados, a Silas le entraron unas ganas locas de tener hijos. Meditó la idea durante seis largos meses antes de compartirla con su marido, quien, al descubrir el deseo de Silas, le reveló que él tenía el mismo anhelo.

Para alegría de Silas, que ya lloraba de felicidad en ese momento, Sandro también quería tener hijos, y lo antes posible. Así que, al cabo de seis meses, Sandro llegó a casa con tres niños: Alex, de 5 años, Bento, de 6, y Alicia, de 8. Todos eran hermanos que, por desgracia, no habían nacido. Todos eran hermanos que, por desgracia, habían quedado huérfanos a tan temprana edad. Ahora Silas estaba allí, cuidando de los tres, los niños que más quería en el mundo.

Durante esos cinco años, el Destino pareció jugarles malas pasadas, incluyendo varias situaciones en las que las escuelas se negaron a aceptar a sus hijos por ser una pareja gay. Como no encontraban otra alternativa para resolver el impasse, en un día agotador y lleno de fracasos en la búsqueda de una buena escuela que aceptara a sus hijos y no los llenara de prejuicios, a su querido esposo se le ocurrió una idea un tanto descabellada: mudarse a Bestemming, un país plural y lleno de las diversas realidades que son más que normales entre los seres humanos.

Al principio, Silas creyó firmemente que Sandro se estaba volviendo loco. Sin embargo, tras analizar la idea con más calma, acabó aceptando, aunque seguía teniendo dudas sobre la empresa. Sandro le aseguró que lo solucionarían. Silas salió de sus pensamientos cuando sintió las fuertes manos de Sandro alrededor de su cintura y besos en su cuello.

— Sandro, ¡no me tomes el pelo —advirtió Silas, aunque se estaba derritiendo por dentro.

— No seas difícil, amor — respondió Sandro entre besos. — Sé que te gusta, y los niños no están en casa. Podemos divertirnos un poco. — Continuó besándose. —Mira cómo me dejas. — dijo frotando su polla dura como una roca contra el culo de Silas, que jadeó al sentirla.

— ¡Padre Silas! — exclamó Alicia, corriendo a la cocina y agarrando las piernas de sus dos padres en un fuerte abrazo.

Silas miró a Sandro, como cuestionando lo que acababa de decir sobre que los niños no estaban en casa. Sandro sólo esbozó una sonrisa amarillenta en un intento de disculparse, pero su amado esposo seguía enfadado con él.

— ¿Qué pasa, princesa? — preguntó Sandro acariciando la cabeza de la niña.

— Os he echado de menos, mamá y papá. — contestó Alicia, corriendo hacia el salón, lo que arrancó una buena carcajada a Silas.

Y así era su vida. Pasaban más tiempo sin sexo que otra cosa, pero la felicidad predominaba en sus vidas.

¡Fin!
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Locura por amor

Tras ser despedido del trabajo de sus sueños, Silas no pudo contenerse más y decidió hacer una locura en nombre del amor.
Sólo entonces se preguntó: ¿funcionará alguna vez esta locura?
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